
Año I.

PRECIO EN MADRID.

(Lo miimo en la Adtninistrecion gve en 
¡as librerías.)

Por tres meses.................... 6 reales.
Por seis meses.................... la >
Por un  ano......................... 24 *

La tu$cricio» empieza el I de cada mes.

A dm in istrac ión  y  R edacc ión , 
Calle del Aguardiente, 6.

Pago alpedirlasuscricion. La correspon­
dencia al Administbadob db EL COHETE, 
J. E. Morete,

Edición de Provincias. Nüm.

D ieecx o r: ROBERTO ROBERT.

P R E a O  EN PROVINCIAS.

Por tres meses.en la Adm.. ' ft reales. -
Por seis meses.-■ . . . .  16 »
Por un afib.........................30 ' »

Extranjero.—Por^tresmeses 46 »
ÜLTBAHAB.—ün ano. . . .  4 ^sos.

Sepy¿lica.mios l i t  domingos,.

N üm ero sue lto ,
DOS cvaríoí en toda España.

Toda suscrieion de provincias hecha por 
comiáioaado ccalar« dot reales más.

D i b u j a n t e : J, LUIS PELLICER.

PERIÓDICO SATÍRICO.

PESE A QUIEN PESE. Domingo 1.' de Diciembre de 1872. DALE QUE DALE.

A D V E R T E N C IA .

• Los señores corresponsales de EL 
COHETE se se rv irán  liqu idar antes de la 
publicación del líúmero próxim o.

E l pago deberá hacerse en le tra  de fácil 
cobro.-...

Ko iwi’á  porque lo9>«ousefva(lored no  nos lo  liubie- 

sea  advertido. ^  
liesde  que  cayeron... no, desde que resbalaron del 

poder, á  todaslioras nos estaban diciendo: <cMiren us- 
iíe d e s  qtfe BÍ’y«JJo m ando, no resixjndo del órden: 
sm iren  Vds. que va á  h a^ e r a lg o ; m iren  y d s .  que 
»se va  A a rm ar la  gorda; v a  á  ser pronto; dentro  de 
»un m es, de qu ince dias, de ocho, ¡mañana!»

A todo esto, el Gobierno so s ttn ia la  q u in ta , el Con-

— N '

greso la  aprobaba, los mozos sorteables ppnian  ceño, 
los conservadores publicaban u n  famoso suplem en­
to, y .. .  baste decir que á  estas .horas e l m ap a  de 
E spaña m ás exacto se d ibu ja  m ojando en  san a re  una- 
brocha y  sacudiéndola sobre u n  papel b lanco.

»
»  •

E l G obierno... no. E l Gobierno h a  perm anecido 
dentro del círculo de la  legalidad , desde cuyo centro 
env ía  centenares de carlistas á. Canarias.

Pero u n  ju ez , con unos am arillos y  unos m artillos 
h a  ido á  la  redacción‘de 5 a  f íe r ia  á  secuestrar e l su­
plem ento, y  & aplastar los culpables m oldes i k l  su-

poseia, en  cuyo caso opinó q^úé debería devolvérseles 
todo ín teg ram en te . •

El cleiQ escucha á  íodg^ los libéra les pero no se fia 
, de n in g tln o y  h a c e b ío n ."  ^

Poco márt ó m énos y a  sabe ebvalor de  todos los p i­
ropos que progresistas y  m oderados le d irig en  cuan ­
do creen que pueden  necesita í de su  auxilio.

« «
La discusión sigue, los artículos del p royecto  se 

van  aprobando, y  á  cada a i^c iiió  se nos cae del bol­
sillo u n a  mill'ai-ada, que  va  á p a fa r á  las sacristías.

*
« •

Y m ien tras nos vamos quedando s in  paz n i dine­
ro , e l Sr. D. Amadeo va coavalecíendo.

E sta  es n u estra  ú n ica  com pensadon. L a reg ia  sa­
lud  m ejora, y  á  fin de mes el reg io  convaleciente y a  
se ha llará  en  disposición de a la rg a r la  rég ia  m ano , 
tom ar su  sueldo, ccmtarlo y  embolsárselo.

*  •

plem ento, cuyos orig inales se conservan en  el m i­
nisterio de la  G uerra, porque no constituyen  delito 
de im pren ta , supuesto que están  m anusorítoeTí lle­
van  al pié la  firm a del señor m in istro  de la  G uerra.

»
» *

Mientras esto sucede, se s igue  discutiendo en  el 
Congreso acerca de la  dotacion del clero.

Sobre s i los b ienes de los pobres e ran  m ás ó ménos 
propiedad de la Ig lesia , y  sobre s i la  Ig lesia  éram os 
todos 6 e ra  solo e l clero, se h a  dicho lo suficiente 
para  que el pobre clero se asegure  m uchos m illones 
y  s ig a  gruñendo  contra  la  revolución.

C onvendría saber de u n a  vez sí en  efecto quieren 
les clérigos h ab er sido dueños de lo que la  Ig lesia

Por íiu , el g en era l Gaminde v a ... es decir, vuelve 
' á  Cataluña.

A llí paso en plácido reposo la  tem porada de la  
fiebre am arilla; a llí dió á estrenar la  un iversidad  li­
te ra ria  á  los caballos; a llí sostuvo u n a  descom unal 
ba ta lla , no conti~a molinos de v ien to , sino contra 
prédios urbanos que se a trev ían  á  alzarse h a s ta  los 

■ terrados en  su  presencia; a llí se agenció  su  últim o 
entorchadb, y  a llí vuelve para  exclam ar como N e- 

; moroso; ;Yq os saludo! ¡Oh sitios encantailores!

E l periódico £ a  Campana de Gracia, cu y a  funda­
ción es debida a l genera l G am inde, los rad icales en­
viados por el g en era l G aminde a l Ponton, los propie­
tarios obsequiados con proyeotíles de v is ita  por el 
g en era l G am inde, le esperan con los brazos abiertos, 
y  anhelan tes de estrecharle en ellos...

S o  le ap re ta rán  tanto 'com o desearían , no: estamos 
seguros de ello.

*  *

ñero, h a  hallado g rac ia  e n tre  los defensores del a lta r  
y  el tr«no.

Ellos no h an  plagiado del todo a l m in istro  radical. 
Las cédulas de es te  eran  pa ra  el español sedentario  
y  las de los carlistas son ¡lai-a e l español tra s liu -  
m ante.

Con u n a  cédula carlista  y  u n a  del Gobierno, pue­
de todo español com ulgar todo el año, vender lo que 
le  quede, si le  queda a lg o , casarse , fum ar tag a rn i­
nas, en  u n a  palabra: puede -rtvir ta n  b ien  y  a rreg la ­
dam ente , como s i n u n ca  hub ieran  existido las cé­

dulas.
♦

*  •
Al olor de u n  fu tu ro  inm ediato, salieron de Ma­

drid  personajes aim pátieos p ara  a trae r hác ia  acá a l 
g en era l S e rran o .'

Pero e l g en era l Serrano, fiel como siem pre á lo 
que se h a  prom etido á  sí mismo-, se desentendió de 

sus indirectas.
R ogáronle y  se negó.
in sistieron  y  se resistió.
T iraron de él, y  les dijo: an tes dejaré en vuestro 

poder u n a  m an g a  sin  boca ídem , que  esto, y  lo oti'o 

y  lo de m ás allá.

Los comisionados sim páticos se volvieron tris tes  á 
la  córte, pero ¡oh júbilo! ahora el genera l Serrano 
escribe desde lejos que no  sabe lo que sucede ¡ino­
cente!; pero que sí sucede a lg o  g rav e  y  él puede ser 
ú til , pronto  está  á  lo que  se le  m ande.

Este rasgo  de h um ildad , de abnegación , de patrio ­
tism o y  de conservaduría h a  enternecido m u y  du­

ros corazones.
No faltan  séree baatan tés desgraciados :pava hacer 

b u rla  de ese a rranque del g en e ra l Serrano; pero exa­
m inad  quiénes son esos y  no  los vereís ten e r nada 
de com ún con la  gloriosa v id a  del ilu s tre  duque, c o b -  

sagrado á  todas 'las  causas.
Es claro que despues de s i añado noiles,

quedará m ejor el párrafo; pero no  m e atrevo.
Añádalo e l lector s i g u s ta ; que aquí, todos loe 

g ustos respetam os.

Los carlistas h an  aceptado u n a  p rác tica  revolucio- 
nai-ia: el sistem a del Sr. Moret consistente e n  hacer 
ob ligatoria  la  posesion de una  cédula que costase di-

*
*  •

De horrores, de desgracias, no me p ida el públie* 

noticias.
H e leído estos d ías a lgo  de lo que no qu isiera  que 

hubiese sucedido. L ágrim as, san g re , prisiones, deses­
peración......O jalá se enm iende q u ien  tien e  la  culpa.

R eb « r ie  R o b ar t .
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jOtro que TuelTe!
E l  P a ire  Concentaina, conocido en  e l sig-lo por 

B raesto G a rd a  L aderese, q u e  fué nuestro  com pañe­
ro  en  e l G il B la s ,  TuelTe hoy  a l nido y  nos presta  
su  eficaz auxilio  p a ra  llev a r adelan te  los propósitos 
de E l  C o h e te . B ien Tenido sea; s ién tense , y o íg a n le  

qu e  Ta á  h a t la r .

ARMONÍA'S P R O F A N A S .

I.

ESTAMOS PERFECTAMENTE.

Me han dicho que en Cataluña 
la coaa se va aCTeglaado, 
y q u e  ya no hay quien nos gruaa; 
pues d e  los neos el bando 
levanta ya la  pezuña...

Bando de oscuro color 
con solideo y  canana, 
y  m anteo... ¡qué primor!
¡Si 63 la  delicia mayor 
la  tropa presbiteriana!

Fuera de algunos disgustos 
que las partidas nos dan, 
y  los consiguientes soatos 
de pecadores y ju sto s  
cuando por dinero van...

y  de alganos centenares , 
de contusos y de m uertos, 
y  de ascensos m ilitares 
y algunos cuantos millares 
de mancos, cojos y  ttiartos...

y algún que o tro  fusilado, 
y  e l pueblo aquel incendiado, 
y el cáliz en la m ochila..., 
fuera de esto ¡no hay cuidado!
¡toda España está  tranqui\a!

De Rosas i  G ibraltar 
España á  Amadeo rinde 
u n  respeto singular... 
y  si hay algo que arreglar, 
ya lo arreglara Gaminde.

O tras gen tes malícLosa» 
que suelen andar ociosas 
alarmando noche y  dia, 
dicen que van m al las cosa.'s 
por tierra  de A ndalucía...

Mas yo tampoco lo creo; 
son ficciones del deseo 
de esas gentes insensatas,

3ue lo gastan  todo en latas 
e petróleo ó petroleo.

Varios datos quo recibo 
vuelven la  sangre á mis venas; 
o tra  vez me siento vivoj 
pu^s lo quo hay de positivo 
solo e& que n o liay  nada apeaaa.

F uera de Cádiz, Sevilla,
Málaga, Murcia y  Alcoy, 
donde alguna partidilla 
se h a  sublevado... hoy por hoy, 
no hay dada, ninguno chilla.

¿Quién dice que está  en u n  tria 
el país?... ;Ilu9io-n vana!
No lo creáis si lo oís; 
pues hoy en todo el país 
reina una paz octavian».

Eli medio de estos tecoores 
la  Gacela nos consuela, 
da alivio á  nuestros dolores...
¡qué trauqiiilidarf...! SeSore», ,
(jQaé se lo eueate i  su  abuela!)

E rs e j to  U uw 'a L ad íveia .

LA C U E N T A .

hic ieron  V ds. cuando el aniversario  de Pió IX  y  se 
sobrecogió todo M adrid, no  quedó u n  cristal sano n i 
u n  farol encendido.

—E s que V. se olvida de que aquel fué de noche y  
este de d ia , y  los m otines de d ia siem pre son m ás 

caros.
*

» <«
__Luego que, como digo, h a  sido sin  concierto  y

s in  órden , unos g ritah an : «¡Abajo el Gobierno!» otros, 
«¡abajo la  m onarquía!» hubo  qu ien  g r itó , «¡viva don 

»Cárlos!»
» —A silo  encargaron  V ds. ¿No q u eriaa  '^ds. un  

m otín  incoloro?
—H om bre, incoloro ... h a s ta  cierto pun to . Quería­

mos u n  m otin  en  que salieran  desprestig iados los 
derechos ind iv iduales, en  que se pusieran  de relieve 

los excesos de  la  dem agogia...
—¿Y le parece á  V . poco que se h ayan  destrozado 

tre s  ta lla s , que se haya  herido u n  alcalde...?  ¡Como 
no  quisiera. V. que nos comiéramos a l rey!

—Hom bre, no; tan to  como eso no; porque enton­

ces ¡adiós esperanzas!

—¿Está el señor de X?
—Sí señor, ¿qué se  le ofrece á  V.?
—T en ia  á  cobrar el im porte  d e l m otín  del dom in­

go  pasado.
—Bueno, ¿trae V. l a  cuenta?
—Sí señor, aq u í está.
—V enga; ¡espérese V. u n  momento!

*
•  •

—De p arte  del señorita , q u e  h a g a  V. el favor de

—¡Vamos a llá ! .................................. * . ...........................
Beso á  V. la  m ano; ¿sigue V. bien?

—Perfectam ente ; gi-aciag; pero hom bre, ¿qué de­
m onio de cu en ta  m e trae  V. aquí? Esto e s  caro, ex - 
•esívam ente  caro.

—Señorito , no  puede rebajarse n a d a ; es lo q u e  
«uesta u n  m otin  de esta clase.

— ¡Qué m otin , n i qué n iño m uerto! Si aquello  ha 
sido lo m ás desordenado y  lo m áá lelo. M adrid ape­
a rá  se apercibió de ello...

—Pero te n g a  V. en  cuen ta , caballero , que  usted 
pidió u n  m otin  barato  y  sobre barato se hizo.

—¡Quiá, hom bre, quiá! Barato fué e l m otín que

«  •
— Mire V ., lo que  nosotros queríam os era u n  mo­

t in  que asustara  á  M adrid, que se cerraran  los co­
m ercios, que no saliera la  gen te  á  paseo, que hub ie ­

ra  habido  m ás tiros...
__¡Vamos! Vds. q u e rían  m ucha  b u lla  por poco di­

nero , y  eso no  puede ser.
—H om bre, no . M ire V ., en  la  P laza M ayor cogie­

ron á  dos porque el uno  gritó: «¡Mueri^ Zorrilla!» y 
dijo e l otro: «Hombre, no, que no nos h an  m andado 
»eso,» y  esto,lo oyó todo el m undo. ¿Le parece á  us­

te d  bien?
__Bueno; esos dos h a n  sido ya  despedidos por to r­

pes y  no  vo lverán  á  trab a ja r en  la  em presa. Pero la  
verdad  es que nosotros tenem os b ien  acreditada 
n u es tra  reputación . E l atropello de im pren tas, el 
asalto  del tea tro  de Calderón, e l a taque  at Casino 
carlis ta  y  otros sucesos por el estilo  d o s  h a n  dado 
h o n ra  y  provecho...

•  •
E n  resúm en: ¿V. paga ó no paga?
—¿Qué rem edio tengo  sino pagar?  Pero estoy des­

contento , si señor, m uy descontento. Esto es dinero 
tirado á  la  calle. E n  fin, tom e V ., c ien to ... doscien­
to s ... tresc ien tos...

I*
•  •

—E stá  b ien . V aya, s i V. no m anda o tra  cosa...
— Hombre, sí; pá-sese V. por acá m añ an a  ó pasado, 

que ten g o  que encargarle  á V. unos rum ores a lar­
m an tes ... entendám onos, ¡si no  son m u y  caros!

—No, eso cuesta  poco; ¿no vé V. que el Gobierno 
da  p ié  p a ra  ello? H asta m añana.

M a n u e l  M a U m .

M E L A N C O L Í A S .

E l ciclo está  plomizo, el agua cao 
inenudita y sin lin...

Las hojas se despiden de las ramas 
hasta  que vuelva Abril.

F lor y fru tos M tie tnpo  que se fueron..
el otoño partió, 

arrastrando  en sus alas los efluviis 
del líltimo calor.

Las raudas golondrinas se marcharoii 
el estrecho á  cruzar...; 

tam bién las codornices, y  estos dias, 
la t calaitdriat se van.

Yo tenia ua&s podas ilusiones 
y se m e han ido ayer...

L a breva que se chujja Ruiz Zorrilla 
ta n ^ íe n  se ira, también.

Córdova, Taldí^ram a y AlAmtnoa 
se U rg a n á  Ultramar, 

y  h as ta  el cólera-morbo, caballeroa, 
d é la  Rusia se va.

Todos se van... ó al menos se van muchos 
y  nos dejan con Dios,..

¡Ay! si so íuera  quien yo sé y  me callo... 
¡Jesús, y que alegrón!

E l tornaría á ver sus patrios lares, 
su  cielo de üaflj, 

y  á crtizar á caballo en las nevadns 
las calles de Turia.

Volvería ta l  vez a dar fulgores 
sobre el piélago azul 

la  es tre lla  que alum braba sus ventoras 
con ru tilan te  luz....

íP o r qué. pues, no se m archan, santo cielo?
¡Mas ay, que el infeliz 

tiene dolores de algodon en rama 
V no se puede ir!!
^ Egois.

I L U Z !  ¡ l ^ !  I L U Z !

( E p í s t o l a s . )

S r . D . Pedro Mata.

M uy señor mío y  am igo: Cansado de la  política  y  
desengañado de ella  a l v er q u e  en  los cuatro  anos 
que hace que soy p rogresista  no he  podido ahorrar 
n i  s iqu iera  p a ra  com prarm e u n  m isero  chalet en  el 
barrio  de Salam anca, m e he  establecido y  he  funda­
do u n a  fábrica  de velas steáricas, en  la  cual penosa­
m en te  voy sacando lo necesario para  cub rir m is ne ­
cesidades y  a lim en tar m isv ic ios. , ,  , ,

Pero es el caso que con esto de si va  a  h aber ó no 
v a  á  haber ja ra n a , m i comercio se h a  resentido, y  ha­
ce di£W que no :Jiago sino d iscu rrir  el m edio de dar 
em puje a  m i tráfico.  ̂ ■ *

Como l o s  .conservadores son g en te  á  qu ienes g u s ta  
rep icar y  andar en lap rocesion , creí que ofreciendojes 
m is  velas h a r ia  negocio; pero m e h a n  contestado, 
que como ellos ponen u n a  vela á  San M iguel y  o tra  
a l dem onio, necesita rían  dem asiadas p a ra  cum plir 
con sus  devociones, y  que no  habiendo  dinero para  
alm orzar, m al podrían  tenerlo  para  lum inarias.

Pensé despues eu  que s i  e l re y se  m o n a , podría  yo 
an u n c ia r m is velas como inm ejorables para  acom pa­
ñarle  al cem enterio ; y  el re y  m ejoró en  su  en te rm e- 
dad , porgue está  v is to . que los reyes n i siqu ie ra  sa ­
ben  m orirse á  tiem po.

Desesperanzado, pues, viendo au n  le jano  e l d ía  en 
que M adrid celebre con iluminas¿Dn g en era l a lg ú n  
acontecim iento , y  fa tig ad a  y á  unag inac ion  en 
busca  de a lg ú n  m edio que de  fácil T’® ron ta  salida á  
m i m ercancía, m e he  acordado de Y ., y  se m e ha  
ocurrido  que podría  m u y  b ien , desde e l puesto que 
ocu p a , aux ilia rm e en  m i ém présa.

He d iscu rrid o , p u e s , ahora que estam os en  época 
de  ag itac ión  y  que son ta n  frecuentes las cortaduras 
e n  los ferro-carriles, sim ular u n a  cortadura de gas.

U sted, por ejemplo, puede decir «que el Gobierno 
>tiene no tic ias de que tra ta n  de d g a m o s  á  ascuras, 
»que se h a  preso a  u n  individuo que llevaba un as 
»tíjeras m u y /a r^ o ííi í ,  y  que in terrogado  acerca del 
»uso á q u e  las destinaba, h a  m anifestado que tra taba  
»de co rtar el g a s  con ellas,» e tc ., etc.

Puede V. tam b ién  sa lta r á  unos cuantos agentes 
pa ra  que v ayan  por las tiendas avisando del supuesto 
conflicto y  recom endando que se provean de velas 
por u n  si es caso, y  a u n  si á  V. le parece convenien­
te , pueden  esos mismos agen tes d e ja r en  cada tienda 
n n a  ta ije ta  de m í oasa, y  m e parece que harem os ne ­
gocio. , , ,

Ya com prendo yo q u e  eso de q u e  u n  gobernador 
env íe  recados á  las g en tes  para  pedirles que te n g a n  
la  ca ja  de fósforos en  la  m ano y  una^ vela cerca por 
si acaso es preciso, tiene  algo de rid ículo  y  no  P® ^ 
de cam isa de once varas; pero la  g en te  no lo echará 
de ver, porque dem asiado sabe á  qué atenerse  res­
pecto de n u es tra  form alidad.

Con que piénselo V. y  h a g a  todo lo que pueda , que 
no  lo perderá.

Suyo afectísim o, am igo y  correligionario, J'»an 
Pábilo.

A preciable Mata: Es V. u n  b u en  am igo , y  le  esti­
mo en lo m ucho que vale el buen  servicio qne m e ha  
prestado. ¿Creerá V, que anoche no m e quedó  u n a  
ve la  en  la  tienda? ¡Qué modo de v e n ir  á com prar las 
gentes! ¡Qué apuros a l saber qué ib an  á  co rtar el g ^ !  
No; no perm aneceré insensib le á  ta n  g ra n  beneficio; 
lo ju ro  por el honor de m i establecim iento .

Y d ígam e V ., ¿no podría ahora darse u n  bando d i­
ciendo que todo aquel que en  el térm ino de ve in ti­
cuatro  horas no  h ay a  en trt'gado  en  el gobierno civil 
las  velas que te n g a  e n  su  poder, se rá  considerada 
como incend iario  y  pasado por las arm as? M ire u s ­
ted , ¡seria negocio! Piénselo Y. b ien , y  d ígam e su 
opinion.

Le abraza sn  afectísim o, Pábilo.
Bt

C a r z a e l* .

BUa iría á  la  misa que dijera 
su  el tío cardenal, 

visitando á  las veces con su espos* 
la escuadra de papá.

Señor d irector de Correos; M uy señor de todos loa 
diablos:

¡Tres veces, tres! hem os enviado e l núm ero  4 dd 
El  Cohbth á  u n  suscrito r de M orella, á  qu ien  se la

Ayuntamiento de Madrid



R E V I S T A  D E L  MES DE N O V I E M B R E ,

E l obispo y  el catildo de Coria protestan 
del arreglo del clero.

E l presidente de la  república fraacesa ha 
leido en la  Asamblea el mcasaje de apertura.

Bismarck y o tro  personaje estranjero pade­
cieron fuertes dolores reumáticos.

Todavía sobraron dos votos en la votaciou 
del B a n c o  H i p o t e c a r i o .

CO N «»,V A S• U PAif
9%

t  AM̂ e«,Û lC

Se celebraronjlos diaa de la  señora doña Isa­
bel deB orbon con u a  baaq^ucte en el. café 
Europeo.

E n’la provincia de Lérida se presentaron i  
indulto , salvo error ñ  omiaion, tre s  carlistas.

B1 enfermo en tra  en la  convalecencia. Saballs se encarga de obligar á  los alcaldes 
¿ pagar á los maestros de escuela.

Solemne conversión a l catolicismo, del 
príncipe H am lct, de Shakespeare.

Le apadrinó la  empresa del tea tr»  Español 
y  le catequiló  el Sr. Coello.

De aquellas promesas radicalescas vienen estos lodos. 
;A.bajo las (^uíutas!
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h u r ta u . DosTecea le  hem os eaTiado e l núm ero  5, 
q u e  tam bién  se lo h u rtan . _ -

Hemos tenido que tom ar la  resolución de e n c a r te  
ios núm eros certificados, au n q u e  nos da  vergüenza.

¿Quiere V ., señor d irector de com unicaciones, 
qu iere  Y . ¿sí ó no? im pedir que sig-amos siendo sa­
queados?

Esperando su  contestación qufedan como siem pre 
descontentísim os del ram o de Correos, todos los es­
pañoles de am bos sexos.

Za Epoea tem e q u e  la  perturbación que h a y  en al­
g u n o s  puntos se  Iiag-a general.

¿Un «•eyeral más? -iCaraniba, oarainh?,...!
Pero do qué m e asusto  ¿no coQOcemdg todos al ge ­

neral P erturhaciou? ¡Si señor!

Un periódico hace el panegírico  del g-eneral López 
D om ínguez áioieudo que m erece e l em pleo que tie ­
ne  porqiie y a  c u en ta  t o n  27 años de servicios.

Bueno, pero ¿de servicios g ra tis?  ¿No?
;Ifcih! Pues s ig a  cobrando y  hablem os de o tra  cosa.

l ’ara  el gobierno civil de M adrid se h a  hab lado  de 
los Sres. L lano 'y  Persi, Romero G irón y  Fiol.

'A  la  hora  en  que escribim os estas lineas, se dice 
que y a  no se p iensa en  el Sr. F io l; se' añade q^ue no 
tíerá nom brado el f«r. Romero^ (riron, y  se te rm ina  
asegurando  que tam jw co lo se rá  el Sr. Llano.

;Qiié petardo ta n  rid ículo  el que estalló  -el miérco­
les en  la  P laza Mayor!

¡Necios !o.=í que qu ie ren  habérselas con  el Go­
bierno!

D esengáñense, p a ra  pe tardos, Ruiz Zorrilla.

La. Epoca hace g ran d es  S o g io s  de la  ac tiv idad  de 
nuestros soldados.

Es el m ejor elogio que puede hacer de los carlis­
tas, que se b u rlan  de ella.

Esos señoritos y  señoritas que an u n c ian  en  los pe­
riódicos su  próxim o ó su  efectuado m atrim on io , te ­
n iendo que ad v ertir  de paso de quién  son hijos ó so­
brinos, ¿todavía no se h a n  cortrencido de io cu rsi 
que es sem ejante proceder?

.Se suplica la  respuesta .

Los alfonsinos, q u e h a b ia n  celebrado comiendo los 
dias de doña Isabel de Borbon, com iendo h a n  cele­
brado el aniversario  del n a ta lic io  de Ü. Alfonso.

Si las  penas con p an  son m énos, el partido  a lfon - 
6ino y a  puede decir que vive s ia  pena  n i g lo ria .

D icen que los com ités constitucionales se h a n  re -  
Gonslituido con personas de  a rra igo  y  responsabi­
lidad.

Esto que se dice e a  son  de  elogio es b ien  desagra­
dable para  los reyes, q u e  n i tien en  responsabilidad, 
n i a rra igo  tam poco.

Se íiab la  e h  el Congreso del g en era l 0-D onneli y  
p ide el Sr. Olave la  j ^ a b r a  p a ra  defender á  u n  a u -  
eente.

Y a espero v er em pleadas las fórm ulas: «El infeliz 
»recibió tm a puñalada  e n  el corazon j  cayó ausen - 
»te.»- -8 Ayer se  practicó la  au tt^isia del ausen te  de 
sdon fulano.»— <cEl q u e  asesinare  á  otro, será  conde- 
»nado á  la  pena  de  ausencia.»

Ya se com ienzan á  referir hazañas del e j ^ i t o .
Y'a diviso u n  porvenir de fajas y  entorchados.

En el Prado, á  las nueve de la  noche:
—Caballero, te n g a  V . caridad; he  estado em pleado 

diez años y  tengo  y a  m ás de ochenta.
—¿Y todav ía  se atreve V. á pedirm e lim osna? No 

espero yo lleg a r á  esa  edad , n i que m e coloquen 
nunca, contesta  e l transeún te .

B l  S r . R a iz  Z o rrilla .—Sépalo el Sr. F ig u eras: en 
el partido radical re in a  la  m ayor arm onía.

TIh ugier. ¡por lo bajo]— ¡Como que trae  su  bordon 
•orrelativo!

T an tas dichas ideales, 
tan tas  soñadas v en tu ras  

y  quim eras, 
y  esperanzas rad icales, 
¿qué fueron sino verduras 

de la.s heras?

—¿Con que prendieron á  Peco en  Córdoba?
—No señor lo reprendieron; es decir, lo volvieron 

á  prender.
—¿Y se .«abe po r qué?
—Hom bre, supongo que se h ab ría  afeitado.

E n  el tea tro  de la  Opera ita lian a  h an  recibidb u n

 ̂ ¡C antará»» bailo in  maschera líespues d i  Los S i t-
gonates'. ' \

Es lo m ism o que leer u n  folleto del padre Claret 
despues de u n  canto  del Dante.

E l público h a  protestado, y  h a  hecho b ien , aunque 
m ejor h ab ría  liecho en  no as is tir  á  la  rep resen ta ­
ción.

—¿Y qué h a y  (í»Ios artilleros?
F uera  de los nueves, ceros.

H e leído que el partido  constitucional «está en  la  
«conciencia del pais> y  que por eso vivii'á largo 
tiem po. . . .

¡Y  sabe V. que la  conciencia esa tien e  unos inqu i­
linos q u e ... ya!... ya!? Fem ando  V IL , Calomarde, 
Narvaez, doña Isabel, e lp a rtid o co n stitu c io n a l... _

Si nos d ieran  a lgo  por esa. conciencia ¡qué ocasion 
p a ra  enajenarla  ahora! ¡Con inquilinos y  todo!

La partida  de CuCala pernoctó hace pocas noches 
en  u n  pueblo inm ediato  a  Morella. _ ,

Siete, guerreros de Dios fueron alojados en  casa del 
cura; e l  cu ra  te n ia  u n a  am a jó v eu ... ^

De ló que pasó despues, no debemos decir nada.
¡Qué tr is te  está  ahora eí cura!

Leo en  L i  Correspondencia, que_«una señorita  ins­
t itu tr iz  desea encon trar u n a  fam ilia respetable.»  _

¿Tan escasas an d an  y a  esas fam ilias que es preciso 
an unc ia rlas  p a ra  q u e  parezcan?

¡Si yo su p ie ra  con  qué objeto desea esa jó v en  u n a  
fam ilia!...

De cuatro  m eses á  esta  p arte  se h a n  acuñado  ta n ­
tos pesos duros, como en  otras épócas d u ra s te  ocho 
añ«s.

Pero ¿dónde es tán  esos pesos? ¿Vds. los h a n  visto 
pasar por ahí?

¡Qué escándalo! ¿Pues no d ice u n  periódico q u e  el 
cabecilla  Saballs qu iere  un irse  a l cabecilla  Castellaí 
¡Por Dios, señores, po r Dicel

Por supuesto  que si este enlace se v e n ñ c a  ¡ay  de 
los pueblos donde pasen  loa .cónyuges la  lu n a  de 
miel! ¡Qué p ar de suegros les caen encima!

__Niño, tom a unos confites y  dime;
cado riéndose D. Vicente?
* _ K o ', señor,'com iendo.

í te  d ié  el re-

Esta sem ana se h an  escapado once presos de la 
cárcel de V aldepeñas.

—5Y loa h an  cogido? , ^ ^ , ,  ,
• —Solo dicen que h an  recogido L a  Ig u a U a i.

—Al fin , m ás vale uuo g ran d e  que  m uchos pe- 
ciueños.

__¿Sabe V. p o rq u é  no votaron los d iputados rad i­
cales en  el asunto  del g en era l Gam inde?

—Este año  estudio las causas de haberse  hecho ra ­
dical ese señor. E l año que v ien e  estud iaré  ^ o  de ii^ 
abstención.

—¿Y la  crisis?
—¿Cuál?
—L a del m in istro  de U ltram ar.
—¡Ah!... se  desvaneció la  n u b e . . j  i-
—El m in isterio  h a  opinado que e l Sr. G asset det)ia 

esperar á  a lg ú n  Otro com pañero.
No conviene sa lir solo en  estos dias.

— ¡Hola, C o h e t e ! ¿Va- V. 4  zun-ar á  los auMevados? 
—N unca.
— ¡Cómo! ¿Va V. á  excitarlos?
—Jam ás.
—Entonces, ¿qué va  V. á  hacer?
—Kabiar en  si encio.

E l m in istro  de la  G uerra  dice que los desfalcos son 
delitos de poca m onta.

¡Cómo se conoce que el g enera l Córdova es aficio­
nado á  la  infantería!

¡Con que u n  desfalco es delito de poca m onta! 
¿Pues cuáles son los delitos de á  caballo?

Al v er la  poca aprensión  del m in istro  de la  G uerra 
e n  esto de los delitos, m e aficiono a l extraordinario  
de la  p rensa  conservadoi'a. iNo lo  puedo remediar!

—Eí dia  25 cogieron unos insurrectos en  Zaragoza 
á  dos ag en tes  m un ic ipa les é h icieron  arrod illar á 
u no  de ellos para  fusilarle .

—¡Qué horrorl
—Pues o iga  V . , uno  de los insurrectos se  opuso al 

fusilam iento.
— ¡Qué horrorl
—Y dejaron m arch ar ileso al detenido.
— ;Qué atrocidad! ¡Qué horror!
—El hecho acaeció en la  calle del Templ&.
—¿Del Temple? ¡Jesús qué horror!
—¿No es verdad que esto es horrible?

Los valien tes se h a llan  en  g ra n  compromiso.
Ya no  t ie n e n  e l m enor pretexto p a ra  no hacer va­

len tías.
¡Qué situación , dioses inm ortales, qué situación!

Si yo sup iera  que con solo afeitarm e lograba que 
m e p rend ieran , m e afeitaba.

—¿Y qué lo g ra ría  V.?
—¿Yo? G rita r como u n  energúm eno despues: ¡Ah! 

s i no' lleg an  á  prenderm e, yo solo, y o , habría  hecho 
la  revolución.

—Hola am igo , ¿cómo está  V.?
—Tocando á  m i térm ino.
—¿Cómo? ¿Enfermo?
—Al contrario: m ás fuerte  que 

d igo ...
nunca . Por eso

V engo de p arte  de  D. V icente R odríguez á  decir á 
ustedes que en  cuan to  te n g a  ciertos docum entos que 
h a  pedido a l  Gobierno, d a ^  d ictám en sobre e l asun ­
to  de la  trasferencía  aquella  com ision q u e  los con­
servadores vo taron  p a ra  que no acusara.

G E R O G L Í F IC O .

( L a  solncioH en e l nñm ero próxim o )

SOLUCION AL GEROGLIFICO DEL NÚMERO ANTERIOR.

S ie n tr e  hermanos enojados e l ódio cesa, no «seis a v iva r  
reieitíimienlos.

EL M U N D O  CO M IC O .
SEMANARIO HUMORISTICO.

E ste  periódico, linico d e  t a  d a i s  en E sp a f i i .  so pabU ca to jo s  lo» i a m i t -  
cos, etU[D[iailo dclicadam sote r n  magnifico j  couliene s r l ic s io s  )  ¿ ibo- 
3 0sq ae  fírm aa los ooiubies m ás  conocidos en la s  le tr a s  7  en U l  »rtcs.

V an publicados c n U io  núm aros (¡u« puedes  le rse  en l u  p r isc ip a ie s  li­
b rerías .

PRECIOS DE SÜSCRICIOS.—En M M lnd: Un mes i  rs .—T res  m t u t  IS 
rea les.—n ú m e r o  suelto , u n  rea l.—Un Provincias: Uu m ei S r( .—Tres iDC«es 
43 rs .— N~¿mero suelto , n n  re»l «tOcóntimos.—Se sasc r ibe  en  las principales li* 
b re r la i  du Madrid j  PruTincias, j  d irec tu son t*  en la  A úm iniitracio ii: litO{r»- 
f ia  j  relieves en : inc  p a ra  im prenta , p la za  de San N icolás, n ó u £ ro s  T j 9 , 
b a jo .

OBRAS DE ROBERTO ROBERT

l.VS E S P A S O L M  PIST A D A S POR LOS ESPAÑOLES r »  t»<o6«raci«ii tp t  
« ■ i o r » ; . - D o i  lo m o s  on  4 . °  con l i m i t a s ,  r t . — C«iiti«aeD 70 t ip e s  

los  do s  t tm o s .
LOS C A C H IV A C H E S  DE A L T A N O .— ITn t o o o  « a i . »  d ( 3 ' A p i { i i u ,  16  r s .  
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i s b r a d o  r n  M a d rid  c o a  r a o l i « o d e i  23 .*  a a i r e r i a r i e  d«  P i «  I X .— U a  f o l i é i s  
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